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Los alumnos de la especialidad de héroes, a instancia del propio estado, iban a hacer sus prácticas en las agencias de héroes correspondientes. En ellas, cada cual mejoraba a buen ritmo en sus aptitudes propias y de equipo. 

Mientras tanto, se descubría que Kurogiri, encerrado en las instalaciones penitenciarias de alta seguridad del Tártaro por su pertenencia a la Alianza de villanos, tenía como base física el cadáver de Oboro Shirakumo, quien fuera amigo de Shôta Aizawa y Present Mic. 

La policía les había pedido ayuda a los dos profesores y, tras obtener alguna información de Kurogiri, Hawks, que se había infiltrado en el Frente de Liberación Paranormal, daría con el paradero de Tomura Shigaraki, que se había escondido con la intención de aumentar su fuerza y poder. Todo ello, desembocaría en una operación a gran escala para detener a los integrantes de dicho Frente. 


Ahora nos situamos en febrero. 

Todavía a principios de mes, pronto para que los cerezos florezcan, tiene lugar la celebración de las fiestas del Setsubun. Según el área regional, hay costumbres diversas, pero básicamente se trata de gritar «Oni wa soto, fuku wa uchi» (ogros fuera, fortuna en casa) a la vez que se lanza soja seca a quienes se disfrazan de ogros. 

Los ogros existen en el folklore japonés desde tiempos remotos y están muy integrados en la cultura y las costumbres niponas. El juego del pillapilla se llama onigokko en japonés, que significa literalmente “jugar a los ogros”. En muchos cuentos tradicionales no falta algún que otro ogro. Más recientemente, hay aplicaciones móviles que simulan que se recibe la llamada de un ogro. El cuento tradicional por excelencia es el de Momotarô, nombre del protagonista que nace de un melocotón y que, junto a un perro, un mono y un faisán, marcha en la busca del ogro malo para liquidarlo. 

—Hoy os enfrentaréis divididos en dos equipos: uno será el equipo Ogro y el otro, el equipo Momotarô —dijo Aizawa. 

Todos los alumnos del grupo A, que iban en chándal, exclamaron un «oooh» al unísono. Al tratarse de una actividad de clase, se lo iban a tomar en serio, claro está, pero era inevitable que sonara más a un juego que a un enfrentamiento evaluable. 

Además, las propias instalaciones le conferían un aire bastante lúdico, ya que en medio de la gran extensión de terreno había una pequeña montaña y, a sus faldas, se abría un bosque que la rodeaba. Había también rocas gigantes estratégicamente colocadas que podían servir bien para ocultarse, bien para lanzar ataques sorpresa. 

Sin embargo, antes de que los alumnos se emocionaran demasiado, Aizawa se apresuró a sacar una caja. 

—Elegiremos por sorteo en qué equipo estaréis. Sacad un papel de esta caja —dijo asépticamente. 

Todos se arremolinaron alrededor de Aizawa para probar su suerte. Katsuki Bakugô también se aproximó; parecía que la actividad le provocaba más pereza que otra cosa, pero Aizawa lo detuvo. 

—Bakugô, tú no saques nada. Estás en el equipo Ogro. 

—¿Cómo? —preguntó con cara de disgusto por ser el único con un rol asignado de antemano. 

—Normal, Bakugô, pareces un ogro ya por las pintas —dijo riéndose Denki Kaminari. 

—¡Repite eso si te atreves! 

—Luego os cuento el porqué —dijo Aizawa a un Bakugô descontento, pero que, ante una instrucción directa del profesor, no tuvo más remedio que contenerse. 

El resto de la clase sacó su papel para dividirse por equipos. 

El equipo Momotarô lo componían los siguientes alumnos: Izuku Midoriya, Ochaco Uraraka, Tsuyu Asui, Minoru Mineta, Denki Kaminari, Kyôka Jirô, Hanta Sero, Mina Ashido, Mashirao Ojiro, Tôru Hagakure, Rikidô Satô y Kôji Kôda. 

El equipo Ogro estaba conformado por: Katsuki Bakugô, Shôto Todoroki, Fumikage Tokoyami, Tenya Iida, Mezô Shôji, Eijirô Kirishima, Momo Yaoyorozu y Yûga Aoyama. 

—¡Profesor, para ser un enfrentamiento por equipos, hay bastante diferencia numérica! —apuntó enseguida Iida levantando la mano para pedir turno para hablar. 

—Eso es porque el equipo Momotarô parte desde la desventaja. Ahora mismo os lo explico —contestó Aizawa a la vez que entregaba tres bolitas de la legumbre seca a cada integrante del equipo Momotarô y una clava a cada uno del equipo Ogro—. Si alguien del equipo Momotarô recibe un impacto de la clava del equipo Ogro, queda fuera. Y, si alguien del equipo Ogro recibe tres impactos de soja, queda eliminado. La soja seca podéis recogerla las veces que haga falta mientras esté a vuestro alcance. El equipo Ogro vence cuando elimine a todos los integrantes del equipo Momotarô. Por el contrario, el equipo Momotarô vence cuando rescatéis a la rehén que tiene el Ogro. 

—¿Una rehén? —preguntaron atónitos Izuku y los demás. 

Entonces, Aizawa señaló la cima de la montaña. 

—Eri hará de rehén. Está encerrada en un cobertizo en la cima de esa montaña. Ambos equipos debéis tratar a Eri como si fuera una rehén de verdad —aclaró Aizawa mientras iba observando a todos los alumnos hasta terminar en Bakugô. 

Bakugô frunció el ceño. Sabía que quedaba algo por explicar. 

—Bakugô, tú tienes una misión especial. En el tiempo que dure esta clase, tendrás que conseguir llevarte bien con Eri —continuó Aizawa. 

—¿¡Qué!? —preguntó. 

Quizá porque no lo había comprendido a la primera, Bakugô tardó unos segundos en reaccionar, pero entonces entreabrió los ojos en un gesto provocado por la sorpresa, que fue igual para toda la clase del A. 

—Esta vez haces de villano, pero eso es porque tal vez en el futuro te puedas ver implicado en algún rescate con niños. Y, en ese caso, es indispensable conseguir llegar a conectar con ellos para que la misión tenga éxito. 

—¿Para qué? Con rescatarlos basta, ¿no? 

—Imagínate que tienes que aprovechar un despiste de un villano para rescatarla. Para una niña, serías un desconocido que intenta llevársela a la fuerza, no te distinguiría de un villano. Si se pusiera a llorar, el villano se daría cuenta y eso te llevaría a librar un combate a la vez que tienes la obligación de proteger a la niña. Un héroe debe darle prioridad a la seguridad del rehén. ¿Lo entiendes? 

Bakugô no tuvo más remedio que callarse ante el argumento demoledor y la mirada apabullante de Aizawa. 

—Pues ya está. Dentro de diez minutos, el equipo Ogro saldrá del cobertizo y el equipo Momotarô, del bosque. Cada uno a su puesto —sentenció Aizawa, a lo que todos se empezaron a movilizar. 

Bakugô no escondía su malestar mientras avanzaba en su ascenso a la montaña. Kirishima se le acercó. 

—Bakugô, tu misión es complicada. Yo te ayudaré y así podrás conseguir llevarte bien con Eri —dijo su compañero con la mejor de las intenciones. 

—Cuenta con la colaboración de todos nosotros — dijo Iida alcanzándolos. 

—Pero no sé cómo va a conseguir llevarse bien con Eri —se lamentó Yaoyorozu ladeando la cabeza pensativa. 

Sin duda, se trataba de algo muy difícil. Detrás llegaron Tokoyami y Shôji. 

—Bakugô y una niña pequeña... Desde luego, esta conjunción daría un fallo de sistema —apuntó Tokoyami. 

—Tienes toda la razón —asintió Shôji. 

Los compañeros fruncieron el ceño en gesto serio ante tan complicada situación. Aoyama los observaba desde la retaguardia. 

—Pero que no falte una sonrisa luminosa y brillante, ¿no creéis? O sea, como la de Midoriya y la mía ★ —dijo Aoyama. 

—Midoriya se lleva muy bien con ella. ¿Y si lo tomas como referencia? —apuntó Todoroki recordando las interacciones pasadas. 

—¿¡Estás loco!? Mira, entiendo que Deku me tome a mí como modelo a seguir, pero lo contrario... Ya pueden caer rayos y centellas o las ranas criar pelo que jamás haré nada de eso —espetó Bakugô. 

Por su lado, el equipo Momotarô también estaba preocupado por la misión de Bakugô. 

—Katsu y Eri juntos, no sé yo... —dudaba Izuku. 

—Espero que no le grite a Eri como hace con todo el mundo —dijo Ochaco inquieta. 

—Yo creo que Bakugô tendrá cuidado con ella. Pero sí puede que Eri se asuste cuando vea cómo les grita a los demás —dijo Tsuyu pensativa, sujetándose la barbilla con el dedo índice. 

—Es imposible que lleguen a llevarse bien —sentenció Kaminari, que lo veía como algo irrealizable. 

—El profe se ha pasado tres pueblos, lo suyo es crueldad —dijo Mineta. 

—Entiendo que os preocupe la misión de Bakugô, pero debemos concentrarnos en rescatar a Eri, no perdáis el norte, ¿entendido? —dijo Jirô poniendo los pies en el suelo al resto. 

Entonces, todo el mundo cambió el chip. 

—Tienes razón, debemos establecer cómo lanzar el ataque —empezó a idear Izuku tras asentir. 


—Yo... soy la rehén y me llamo Eri. Encantada —dijo Eri, nerviosa. 

El equipo Ogro había llegado al pequeño cobertizo donde los había estado esperando. 

—¡Hola, Eri! A ver qué tal sale —le dijo Kirishima con la confianza que le daba el hecho de conocerla porque había participado en su rescate. 

—Encantada también —la saludó Yaoyorozu. Ella y las chicas se habían acercado alguna vez a la residencia de los profesores para visitarla. 

Sin embargo, aparte de haber coincidido en algún sitio y haberse visto las caras sin más interacción, el resto de los integrantes no sabían mucho acerca de Eri. 

La niña estaba inquieta y apretaba el puño. Todoroki y Aoyama mantenían su actitud habitual, pero Iida, Tokoyami y Shôji parecían haberse contagiado de su nerviosismo y no sabían qué decir. 

Detrás de todos estaba Bakugô, que observaba con desdén a Eri. Esta parecía notar que la miraba y, cuando hicieron contacto visual, se encogió de hombros amedrentada. 

—Mierda —se quejó Bakugô chasqueando la lengua. 

En realidad lo dijo pensando en la pereza que le daba la misión, pero Eri no tenía por qué adivinar lo que pasaba por su mente y se asustó. 

—Bakugô, no digas palabras malsonantes delante de una niña pequeña —le riñó Iida. 

—Déjame —contestó Bakugô con un tono más calmado de lo habitual. 

En la residencia de profesores, los docentes tenían mucho cuidado con el lenguaje cuando estaban en presencia de Eri, así que cualquier frase que soltara Bakugô con su tono agresivo podía resultarle excesivamente amenazante y amedrentarla. 

El ambiente era incómodo. Todos los integrantes del equipo Ogro excepto Bakugô se miraron a los ojos y, entonces, sonó el timbre de inicio de la misión. 

—Bakugô, ya sabes, te toca vigilar a Eri —dijo Kirishima, preocupado pero decidido. 

—¿Qué? —preguntó Eri. 

—¿Eh? 

Bakugô y Eri, desconcertados a la vez, se miraron, pero enseguida apartaron los ojos. 

Tras sonar el timbre, el equipo Momotarô se dispersó para ir rodeando la montaña y llegar a la cima por separado. En un combate, la pendiente pone en desventaja a quien se encuentra más abajo, por lo que habían decidido dividirse para que alguno de ellos consiguiera llegar hasta la cima, ya que permanecer juntos supondría caer todos a la vez si se producía un ataque sorpresa. 

En el camino de ascenso a la montaña, de repente se oyó el crujido de una rama seca del suelo al partirse y apareció Shôji de detrás de unas rocas. 

—Hagakure, eres tú, ¿verdad? —preguntó. 

—¿Eh? —reaccionó este sin querer al oír su nombre. 

Hagakure se tapó la boca e intentó salir corriendo, pero Shôji tenía los oídos de sus brazos múltiples bien atentos y captó el ruido que hacía al pisar la hojarasca, con lo que consiguió localizar con exactitud dónde estaba. 

—Ya no puedes escapar, Hagakure. 

—¡Vale, de perdidos al río! —gritó Hagakure, cuando se le ocurrió escupirle la soja seca que tenía escondida en la boca. 

En cuanto pasó al ataque, Shôji atrapó todos los granos con sus brazos y le propinó un toque con la clava. 

—Hagakure, eliminada —dijo la voz de Aizawa a través de un altavoz. 

El profesor observaba todo lo que sucedía en las instalaciones mediante cámaras de seguridad. Los alumnos eliminados iban a una celda supermona. 

—¡Jo! Yo pensaba que no me pillaríais —dijo decepcionada Hagakure. 

—He dejado esparcidas ramas y hojas para que cualquiera que pasara hiciera ruido —confesó Shôji. 

Mientras, Sero se movía de árbol en árbol con las cintas. Su objetivo era llegar cuanto antes al cobertizo, pero vio como Iida se acercaba montaña abajo corriendo. 

—¿Iida? 

—¡Uoooh! ¡Soy un ogro! —gritó Iida con la clava en la mano. 

Sero consiguió eludirlo cambiando de dirección en el último momento, sin embargo, Iida no bajó el ritmo, atravesó los árboles a toda velocidad y llegó hasta donde estaba Sero, que hacía todo lo posible por evitarlo con las cintas mientras lanzaba la soja. Iida la esquivaba sin problemas y, en cuanto vio un hueco, le dio con la clava. 

—Sero, eliminado —sonó la voz de Aizawa. 

—Ya van dos eliminados —susurró Ojiro, agobiado. 

Este había conseguido llegar hasta la mitad de la montaña cuando se le apareció Kirishima de frente con su clava sobre el hombro. 

—De aquí no pasas —sentenció Kirishima sonriendo. 

—De frente, ¿eh? —dijo con una medio sonrisa Ojiro. 

Justo por la vertiente contraria, subía la montaña Izuku, que se unió a Tsuyu, quien había subido por otro lado. 

—Por ahora solo están eliminados Tôru y Sero —confirmó Tsuyu. 

—Sí, cuanto más subamos, más probabilidad de encontronazo. A partir de aquí... —interrumpió Izuku. 

De repente, una pared de hielo los rodeó. 

—Vas demasiado confiado, Midoriya —dijo Todoroki deslizándose por el hielo que iba creando. 

Mientras este iba directo hacia Izuku con la clava en mano, Tsuyu aprovechó un instante para agarrar con la lengua a Izuku y levantarlo de modo que esquivara el golpe. 

—Gracias, Asui... digo, ¡Tsuyu! 

—Para eso estamos. 

Aun así, Izuku y Tsuyu se habían topado con un ogro peligroso. 

—¡Vete, corre! —gritó Izuku para que su compañera se pusiera a salvo. 

A fin de alejarse de ella y hacer de cebo, el chico echó a correr. Tsuyu también intentó salir huyendo hacia otro lado, pero Todoroki usó el hielo para inmovilizarla mientras perseguía a Izuku. A continuación, hizo aparecer una pared de hielo delante de él para cortarle el paso y, cuando se le acercaba deslizándose con la clava en la mano, Izuku se volvió hacia él, apuntó con la soja y se la lanzó, pero Todoroki usó la clava para protegerse. Dado que hacía tiempo que no se batían, se sonrieron de la ilusión como si fueran niños pequeños jugando a las guerras. 

—Mira, es hielo. Será Todoroki —dedujo Ochaco mientras caminaba. 

—Creo que le está haciendo frente Midoriya —respondió Jirô. 

Las dos chicas, que se habían encontrado hacía poco, habían visto la pared de hielo a cierta distancia. 

—Vayamos al cobertizo —sugirió Jirô observando atentamente. 

Justo cuando estaban a punto de ponerse en marcha, Jirô oyó un ruido que indicaba que alguien se acercaba, y también algo que no identificaba, pero que chocaba entre sí. 

—Uraraka, viene alguien —avisó. 

Las chicas se escondieron tras unas rocas. Jirô pensó que esos pasos podían ser de Yaoyorozu y que debía de llevar algo que sonaba. Compartió sus sospechas con Ochaco y ambas se quedaron en silencio absoluto. Yaoyorozu iba directa hacia ellas, así que Jirô dio por supuesto que las había descubierto e hizo contacto visual con Ochaco para acordar que lanzarían la soja seca a la vez desde ambos lados de la roca. Esperaron hasta que Yaoyorozu estuvo prácticamente pegada a la roca y, justo en el momento en el que lanzaron los granos de legumbre, oyeron el «clic» de un interruptor y se encendió un motor. 

—¿¡Qué es eso!? —gritaron asombradas Ochaco y Jirô. 

Se trataba de una aspiradora portátil que Yaoyorozu llevaba colgada del hombro y con la que aspiró la soja seca. Ambas chicas se quedaron anonadadas, a lo que Yaoyorozu sonrió. 

—Es una aspiradora ultrapotente —dijo— y con ella succionaré toda la soja. 

Por un instante, Jirô y Ochaco se quedaron paralizadas sin saber qué hacer, pero enseguida tomaron distancia con respecto a Yaoyorozu. 

—Cargando con eso solo puedes dedicarte a la defensa —apuntó Ochaco. 

—Soy consciente, por eso de la ofensiva se encarga otra persona —contestó Yaoyorozu. 

—¡Allá voy! —dijo Sombra Oscura. 

Sombra Oscura y Tokoyami portaban una clava cada uno. 

—¡No vale, espera! 

Aquello cogió por sorpresa a Jirô y Ochaco, que veían cómo se cernían sobre ellas las clavas de esos ogros. Echaron a correr por instinto, aunque sabían que con eso no iban a solucionar nada y lanzaron la soja seca. La aspiradora volvió a hacer su función. 

—¡Qué mal pinta esto! —exclamó Ochaco con el gesto desencajado. 


Mientras todos desplegaban sus ataques y defensas de forma acalorada, Bakugô y Eri estaban en el cobertizo rodeados del silencio más absoluto e incómodo del mundo. La misión asignada por Aizawa era totalmente absurda, además de muy complicada. 

Llevarse bien con una rehén, en este caso Eri, para Bakugô, quien, a su vez, tenía que hacer su papel de ogro, era un acto totalmente incoherente y contradictorio. 

«¿Qué quiere? ¿Que le provoque un síndrome de Estocolmo? ¿De qué va?», pensó Bakugô. El síndrome de Estocolmo es una respuesta psicológica en rehenes o víctimas, que, al ser retenidos contra su voluntad, acaban desarrollando complicidad y un vínculo afectivo con su secuestrador o retenedor tras vivir un período más o menos largo de estrés continuado. 

En condiciones normales, Bakugô habría explotado para expresar su disconformidad, pero, por las reacciones de Eri, había aprendido que eso no le iba a ayudar en nada a conseguir su misión. Así pues, se guardó el disgusto para sí, aunque no podía controlar los gestos involuntarios de su rostro. 

De todos modos, en parte entendía que esa misión tenía su sentido, así que, a pesar de la incoherencia, no le quedaba otra que intentar cumplirla. 

Si bien era un muchacho brillante y resolutivo, la empatía y la comunicación eran dos artes que estaban fuera de su alcance. No tenía ni idea de sobre qué podía conversar con una niña tan pequeña. Mientras lo pensaba, se acordó de las palabras que le había dicho hacía un momento Todoroki: «Midoriya se lleva muy bien con ella. ¿Y si lo tomas como referencia?». 

—¡Y una mierda! —gritó sin pensar. 

Eri se sobresaltó. Bakugô chasqueó la lengua, arrepentido por no haberse sabido controlar y enrabietado con su compañero de toda la vida. Justo en ese momento había caído en la cuenta de que, a diferencia de él, ese al que no querría tener como referencia sabía comunicarse muy bien con las personas que requerían atenciones especiales. Desde luego, no podía tener un ejemplo más cercano, pero el orgullo es el orgullo, como su propio rostro revelaba. 

Al ver su enfado palpable, a Eri le recordó a un demonio, lo que hizo que sintiera miedo como una rehén de verdad y empezó a temblar apretando los puños. 

Bakugô no se percató del más mínimo detalle, solo se limitaba a chasquear la lengua de rabia sumido en sus pensamientos. Siendo un ogro, ¿cómo lo haría para acercarse a una niña y hacer que llegara confiar en él? 

No lo veía posible. Tampoco entendía qué implicaba el rol del ogro. Así pues, prefirió planteárselo desde otro punto de vista. Se imaginó a sí mismo más pequeño y siendo él el rehén. ¿Cómo habría confiado en su secuestrador? ¿Cómo le gustaría que se comportaran los secuestradores si él fuera el rehén? 

Por más que lo intentara por activa y por pasiva, al final solo llegaba a la conclusión de que directamente les daría una paliza. 

«¿Dónde se ha visto a un rehén que confíe en su secuestrador?», pensó. En una situación extraordinaria en la que tuviera que actuar en colaboración con el enemigo, podía haber una posibilidad de sentir algo positivo e identificarse con él, eso era innegable. Sin embargo, no le cabía en la cabeza que llevarse bien con alguien que usa la vida de otro como escudo para conseguir un objetivo pudiera resultar en nada positivo, ya que sería como atentar contra uno mismo. 

«Solo lo haría un estúpido», concluyó en sus pensamientos. Entonces se rascó la cabeza violentamente y decidió pensar en otro plan. No se le ocurría nada y, al final, decidió preguntarle algo a Eri. 

—¿Cuál es tu comida preferida? 

—¿Eh? Pues... las manzanas —contestó ella. 

Después de tanto pensar, Bakugô al final había llegado a esa pregunta inofensiva que le acababa de hacer. La cara de Eri era un poema, se veía claramente que no entendía por qué le preguntaba tal cosa y que cada vez albergaba más desconfianza hacia el muchacho. 

Este se dio cuenta de que había metido la pata, de que había quedado como un tipo turbio preguntando cosas raras y se sujetó la cabeza con ambas manos de la impotencia. 


Tras los ataques aéreos de Tokoyami y Sombra Oscura, habían quedado eliminados Ochaco, Jirô, Ashido y Ojiro. Así, en el equipo Momotarô permanecían en activo Izuku, Tsuyu, Kaminari, Mineta, Satô y Kôda. Solo cinco. Por su lado, el equipo Ogro seguía íntegro, sin ningún descalificado. 

El equipo Momotarô se había replegado estratégicamente para reunirse en un punto acordado de antemano, ya que se trataba de un ángulo muerto donde no podían ser avistados. 

—Hemos perdido a la mitad de los nuestros y apenas nos queda soja seca. ¿Qué hacemos? —preguntó Satô. 

—Si seguimos así, vamos a caer todos antes de que consigamos rescatar a Eri —dijo Kaminari muy serio. 

—Para ir a lo seguro teniendo tan poca cantidad de legumbre, tal vez debamos ir cada uno a por alguien de forma específica —opinó Tsuyu. 

—Habría que darle prioridad al rescate de Eri —empezó a murmurar Izuku—, pero el equipo Ogro saldrá a nuestro encuentro para atacarnos. No podemos evitar el enfrentamiento. 

—¿Se te ocurre alguna idea, Midoriya? —preguntó Mineta. 

Izuku miró a sus compañeros antes de abrir la boca. 


Por su lado, el equipo Ogro había regresado al cobertizo, donde constataron que sus preocupaciones eran fundadas. Bakugô los miró con cara de agobio absoluto, mientras que Eri estaba en un rincón temblando de miedo cual gatito asustado, como si fuera una rehén de verdad. No era la escena de dos personas que se llevaban bien. 

Dada la tensión en el ambiente, el delegado pensó que era su tarea intentar suavizar la situación. 

—¡Eri, que sepas que Bakugô, a pesar de su apariencia, tiene su lado bueno! ¿Verdad, compañeros? —dijo Iida. 

El delegado parpadeó más de lo normal para avisar a sus compañeros de que le siguieran la corriente. Iida lo estaba intentando por el camino más corto, es decir, si Eri averiguaba lo bueno que tenía Bakugô, seguro que se llevarían bien. Los compañeros se quedaron petrificados sin saber qué contestar. Kirishima abrió la veda. 

—Pues Bakugô es un tío muy sincero, incapaz de mentir —dijo Kirishima sonriéndole a Bakugô. 

—¡Totalmente cierto! A pesar de su apariencia, Bakugô es... Pues... ¡Sí, ya sé! Es muy cuidadoso con los modales a la hora de comer. Cada gesto suyo se ve muy depurado —añadió Yaoyorozu mirando a Shôji para que fuera el siguiente en hablar. 

—Sí, sí, a pesar de lo que pueda parecer... no tiene problema en madrugar. Nunca lo he visto agobiado por las mañanas —apuntó Shôji mirando a Tokoyami para indicarle su turno. 

—Pues Bakugô, a pesar de su apariencia... No sé... Ah, sí, es muy limpio cuando usa los baños. Sé que pasa el trapo si deja empantanado el lavabo —dijo Tokoyami orgulloso de haber podido añadir algo positivo, tras lo cual miró a Todoroki. 

—Pese a lo que pueda parecer, Bakugô... Pues... — dudó Todoroki. 

—Pues yo voy antes. Mira, Bakugô parecerá lo que sea, pero es muy habilidoso. ¿Te has fijado en que siempre lleva unos pantalones que parece que se le vayan a caer y se le vaya ver todo? Pues no, nunca se le caen ★ —se adelantó Aoyama. 

Después de que hablara Aoyama, a Todoroki, pensativo durante todo ese rato, por fin parecía que le había venido la inspiración. 

—A pesar de todo, Bakugô es de los que atienden siempre en clase. Además, es amigo de toda la vida de Midoriya —dijo. 

Bakugô, que había estado escuchando a los demás con cara larga, no pudo contenerse con esta última frase. 

—¿¡Qué dices!? ¿Qué tiene de bueno el conocer a Deku desde pequeños? —vociferó. 

—¿Ah, sí? ¿De Deku? —preguntó sorprendida Eri, a quien parecía que le había picado la curiosidad y miraba a Bakugô algo más entusiasmada, lo cual enfureció a este. 

—¡No es algo que yo haya elegido! ¿Y qué? ¿A qué ha venido todo este ejercicio de repaso? ¿Así es como me veis? —soltó él a trompicones. 

Esto asustó a Eri, quien se fue a un rincón más alejado y se hizo más pequeñita si cabe. Al ver la escena, todos se llevaron las manos a la cabeza y Todoroki se disculpó, aunque no sabía del todo por qué. 

Pese a que la relación de Bakugô y Eri iba empeorando, tampoco podían dedicarles más tiempo, así que Iida y compañía salieron del cobertizo para intentar machacar al equipo Momotarô. Ninguno de ellos se vio capacitado para echarle una mano a Bakugô en su misión. 

—Vale, quedan cinco —reflexionó Iida. 

—De soja
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